
A BORDO DEL ‘CREOULA’

CARTAGENA. Quienes estudian
psicología social saben que los oc-
cidentales quedamos fatal cuando
se nos somete a pruebas de confian-
za, experimentos del tipo «se divi-
de a los estudiantes en tres grupos,
se les mete en salas diferentes y se
les coloca un mando capaz de en-
viar descargas eléctricas a los otros
dos. Para medir su empatía, uno de
los científicos manda una electri-
cidad mínima a una de las salas,
todo sin descubrir su autoría.
¿Cuánto tiempo tardarán las vícti-
mas en apretar el pulsador para co-
brarse así venganza con el sufri-
miento de los demás?». Los manua-
les de la especialidad están plaga-
dos de estas situaciones de las que
también echó mano el cineasta crí-
tico Michael Moore. En una de sus
series documentales colocó a un
falso vagabundo en la calle, tirado
por el suelo, haciéndose el muerto.
Repitió la escena en varias ciuda-
des de Estados Unidos y otras tan-
tas de Canadá.

¿Imaginan en qué país la gente
se detenía antes a interesarse por
la suerte del prójimo?

El ‘Creoula’ es estos días un di-
ván de psicólogo que «saca lo me-
jor y lo peor de ti, cosas que no sa-
bías no que llevabas dentro», expli-
ca Alberto Vizcaíno, biólogo y mo-
nitor a bordo. Esta expedición de
casi cien estudiantes, profesores y
militares lleva ya 14 días de nece-
saria convivencia. En un barco de
67,4 metros de eslora, a cada uno le
tocan menos de cinco metros cua-
drados. El espacio es mínimo; la so-
ledad, un espejismo. Todos nos to-
camos, rozamos, chocamos en un
Mediterráneo que cada día sube la
presión a esta caldera. La interac-
ción resulta positiva para gentes
como Erika Ruiz, estudiante de In-
geniería Técnica Forestal y tímida
reconocida: «Este medio te obliga
a abrirte; al final, estoy haciendo
aquí unas amigas que no se pare-
cen en nada a las que tengo en tie-
rra. Estoy aprendiendo que puedo
acercarme a personas de las que a
primera vista rehuiría y entablaría
una buena relación».

Son lazos que ayudan a vencer
el sofoco. En los últimos días, el
viento acostumbraba a dar por el
través de estribor con apenas nue-
ve nudos de fuerza, lo que no llega
ni a estornudo desganado. Bajo el
velero las capas más superficiales
del agua estaban a 22 grados, tem-
peratura a la que no llegan todas las
duchas. El mercurio, situado en una
zona de sombra de popa, andaba cla-
vado en los 27 grados. La presión
superó los 1.000 milibares.

Un dato más: el ‘Creoula’ se cons-
truyó en 1937 para pescar bacalao
en las aguas gélidas de Terranova.
Es un buque diseñado para dar ca-
lor en latitudes polares, sin un sis-
tema de ventilación propicio para
el Mediterráneo. La sala de máqui-
nas se colocó justo bajo el comedor
y los cuartos de oficiales, precisa-
mente para pasarles su calor, lo que
provoca que ahora nuestros supe-
riores sean los más forzados a dar
una inspiradora imagen de resis-
tencia contra las altas temperatu-
ras.

Toma de decisiones
Caldeados como están, los alum-
nos de esta Universidad Itinerante
de la Mar (UIM) acaban de dar un
curioso ejemplo de espíritu de gru-
po. A regañadientes, los chicos han
ido asumiendo que cada vez que el
velero sale o entra en un puerto, to-
dos han de vestir con colores uni-
formados, para dar imagen de con-
cierto y orden. Este sometimiento
lo aceptan a cambio de que luego,
en alta mar, los monitores les per-
mitan los colores que les vengan en
gana. Pues bien, gozando de total
libertad, ayer un grupito empezó
el día vistiendo del mismo color,
azul clarito. La preeminencia de la
que gozan entre los demás fue tal
que, por la noche, tres cuartas par-
tes de la chavalería había cambia-
do de ropa para sumarse el azul apa-
gado. Das libertad y te tropiezas de
nuevo con uniformidad.

El apunte «demuestra la necesi-
dad de integración en el grupo; los
que mudaron de color, se cuidan
mucho de que los demás le acep-
ten. De la misma forma, quienes
mantuvieron su vestimenta, dejan
claro públicamente que desean vi-
vir al margen de esos convenciona-
lismos grupales, que no están dis-
puestos a ceder», analiza Tiago de
Sousa, médico de a bordo y especia-
lista en psiquiatría.

El juego de las camisetas no ha
pasado inadvertido para los recto-
res de la expedición, el comandan-
te del navío Nuno Cornelio da Sil-
va, y el director general de la UIM,
Fermín Rodríguez. «Sería intere-
sante identificar a quienes empe-
zaron con el color para detectar así
a los líderes», apuntó el primero.

«Precisamente, a partir de Cartage-
na, empezamos la cuarta fase de
esta experiencia, consistente en in-
centivar la responsabilidad y toma
de decisiones de los chicos; vamos
a hacer dinámicas para motivar sus
capacidades de liderazgo», respon-
dió el segundo.

Esta cuarta y última fase comen-
zó esta mañana. A las ocho estaba
previsto que el ‘Creoula’ levase
amarras desde la base naval de Car-
tagena, donde los chicos han reali-
zado un paréntesis de 24 horas.

Llevan 1.565 millas recorridas
desde Lisboa y 239 horas de nave-

gación. Ahora, a encarar una de las
partes más emotivas del viaje: acer-
carse a un final que les espera en
Rota (Cádiz) el día 25.

La Universidad
de la Mar inicia
su última etapa

Los integrantes de la expedición, preparándose para hacer una foto de grupo en las escalinatas de uno
de los edificios de la Base Naval de Cartagena. :: R. M.

Sexto número
del periódico
‘Alvorada’
Los marineros dicen que el ‘co-
razón’ del navío está en su sala
de máquinas, donde la tempe-
ratura no baja de los 39 grados
y el ruido de los motores es in-
cesante. Sara Ordiz y Adrián
Rodríguez, alumnos del I Aula
de Periodismo en el Mar, han
retratado la vida de quienes
ahí trabajan en el sexto núme-
ro de Alvorada, el diario que

hacen desde el velero. El pro-
yecto está patrocinado por
EL COMERCIO, desde cuya
web (elcomercio.es) se pueden
consultar todos los ejemplares
de este periódico astur-portu-
gués. Virgilio Rodríguez, alum-
no con cuatro años de expe-
riencia, escribe un artículo de
opinión titulado ‘Merece la
pena’ y José Peláez, un repor-
taje sobre la historia del vele-
ro. El sexto número del perió-
dico ‘Alvorada /Alborada’ in-
cluye además notas sobre las
excursiones que los jóvenes
realizaron durante su estancia
en la isla de Mahón.

RAMÓN MUÑIZ

� rmuniz@elcomercio.es

A 39 grados y enmedio
de un ruido inclemente,
tres marinos se
encargan de controlar
la sala demáquinas,
un espacio escondido
:: ADRIÁN RODRÍGUEZ
/ SARA ORDIZ

“Formaturapara faena de largada”.
Al son de esta frase instruendos y
guarniçao se dispusieron ayer en
cubierta formando una fila de proa
a popa del navío para despedirse de
Mahón (Menorca) e iniciar la tra-
vesía que nos llevará a Cartagena,
previsiblemente, en la noche del
sábado.Al tiempo que sonaba la fra-
se, en las entrañas del Creuola, el
cabo C.M. Filho, responsable en ese

momento de la sala de máquinas,
cobraba protagonismo sin que na-
die se diese cuenta. El telégrafo de
cubierta fue accionado y la orden
se vio reflejada en su gemelo de má-
quinas. El encargado recoge y ano-
ta la información recibida y la trans-
mite al motormediante unapalan-
ca.

Este trabajo es uno de los mu-
chos que realizan cada día, en tur-

nos de cuatro horas, los tres maqui-
nistas del barco. También son los
responsables de la supervisión y co-
rrecto funcionamiento de todos y
cada uno de los dispositivos de la
sala, como los generadores de ener-
gía, aparejos y bombas tanto de agua
como de incendios.

Puede parecer un trabajo senci-
llo, pues no requiere de un esfuer-
zo físico excesivo como pueden ser
las tareas de mastros. Sin embargo
todo esto se realiza a unos 39 gra-
dos centígrados, en una sala reple-
ta de tuberías a baja altura y gran
temperatura y con un ruido ensor-
decedor.

La sala posee un conducto de re-
frigeración de aire acondicionado,
que desgraciadamente resulta un
tanto inútil si no te encuentras bajo
las salidas de aire.

El barco fue construido en 1937,
para viajar a lugares extremada-
mente frios. El presupuesto era
muypobrepor lo que laposibilidad
de aislamiento tanto sonoro como
térmico era impensable.

En la actualidad “el corazón de
navío”, como apuntó David Mar-
tins, se encuentra renovado en ins-
trumental, pero no el habitáculo,
sirviendo de calefacción para los
camarotes de oficiales y comandan-
tes. En aquellos años era un lujopo-
der disponer de ese calor para lu-
char con las bajas temperaturas,
pero hoy en día supone un impor-
tante problema, pues en los meses
de verano se hace casi imposible
conciliar el sueño en dichos apo-
sentos.

El desempeño de esta tarea en
un barco ha sido siempre una de las
mas duras debido a las condiciones
en las que se desarrolla. Por ello me-
rece un grato reconocimiento a la
labor de estos hombres.

David Martins controla la sala de máquinas, donde el calor y el ruido amenazan la concentración. :: SANTOS

Así late el corazón del navío
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H ace cuatro años el azar
hizo que leyera en elpe-
riódico una noticia que
me llamó la atención. En

ella hablaban sobre un grupo de gen-
te que se embarcaba en una aven-
tura de conocimiento a bordo de un
navío de la marina portuguesa lla-
mado Creoula. El proyecto me pa-
reció muy interesante por lo que
decidí organizarme para embarcar-
me en la siguiente edición.

El primer viaje me pareció bru-
tal, una de las mejores experiencias
de mi vida. La expediciónpartía de
Rouen coincidiendo con una con-
centración de embarcaciones a ni-

vel mundial, aficionados y profe-
sionales de todo el mundo se daban
cita en la ciudad. El desarrollo del
viaje no me decepcionó si no todo
lo contrario, fue mucho mejorde lo
que esperaba. Las tres ediciones si-
guientes a las que asistí, lejos de caer
en la monotonía, me han aportado
experiencias muy diferentes gra-
cias a la variedad departicipantes y
destinos.

Lo más interesante del viaje es la
convivencia con el grupo. Las rela-
ciones son muy intensas, pasas de
no conocer a nadie a compartir 24
horas con ellos, después de varios
días parece que te conoces de toda

la vida. Sin duda el grupo es el que
hace de ésta una experiencia espe-
cial, totalmente diferente a cual-
quier curso o taller que haya ofre-
cido la universidad hasta ahora.

Otra de las cosas que más ha des-
pertado mi interés es el aislamien-
to, no tener contacto con nadie del
exteriordel navío, una desconexión
total de la vida cotidiana a la que es-
tamos habituados. Estás en otro
mundo, las cosas que normalmen-
te tienen importancia aquí la pier-
den. Sin embargo conceptos como
la puntualidad o el trabajo en equi-
po (aspectos a los que no siempre
dedicamos el tiempo que se mere-

cen) aquí cobran un una importan-
cia clave para la convivencia.
Ahora mismo me encuentro es-

cribiendo este artículo en la cubier-
ta del barco (‘no medio navío’)
mientras en el horizonte nace la
luna llena tras el faro de Mahón.
Cuando vives momentos como este,
aunque solo duren unos minutos,
hace que limpiarbaños, los mareos,
las órdenes y los castigos merezcan
la pena.

Por cierto Fermín el año que vie-
ne nos vemos haciendo planchas.
Y te juro que esta vez te gano.

(*) Con la colaboración de Heli
Sánchez

VIRGILIO GARCÍA (*)
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MERECE
LA PENA

Telégrafo de la sala. :: A. R.

��· Más información sobre el
Creoula en ELCOMERCIO.es

El barco, que parte de
Cartagena rumbo a
Cádiz, funciona como
un diván que descubre
a líderes y gregarios
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